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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Lucas 12,13-21

Texto y comentario:  BIBLIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA



" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )



 secha”. 18 Y dijo: “Haré esto: derri-
baré mis graneros y construiré otros
más grandes, para guardar allí todo
el trigo y los demás bienes. 19 Des-
pués me diré: ‘Alma mía, ya tienes
bienes acumulados para muchos
años. ¡Ahora descansa, come, bebe y
disfruta!’” 20 Pero Dios le dijo: “¡In-
sensato! Esta misma noche tendrás
que entregar tu vida. ¿Para quién
será todo lo que acumulaste?” 21 Así
sucede con el que junta tesoros para
sí mismo, pero no es rico respecto a
Dios».

Palabra de Dios

   3 Uno de la multitud le pidió a
Jesús: «Maestro, dile a mi hermano
que comparta la herencia conmigo».
14 Jesús le respondió: «Amigo,
¿quién me nombró juez o árbitro
entre ustedes?».
   15 Entonces le dijo a la gente:
«¡Estén atentos! Cuídense de toda
codicia, porque la vida de una per-
sona, por más bienes que tenga, no
depende de lo que posee».
   16 Después agregó esta parábola:
«Había un hombre rico cuyo campo
produjo una gran cosecha. 17 Enton-
ces reflexionó: “¿Qué haré? Porque
ya no tengo  dónde  acumular  mi co-



Lc 12,13-21. Lo que sigue (Lc 12,13-34) reúne
palabras de Jesús acerca de la ambición, la
codicia y el deseo de poseer cada vez más, sin
límite alguno, pues en los bienes materiales
ponen su seguridad (Sal 62,11; Eclo 11,19;
31,1-11). 
Jesús se dirige a todos aquellos que piensan
que se alcanza la plenitud de la vida poseyen-
do riquezas, y les enseña que la calidad de la
vida no depende de los bienes materiales que
se acumulen. 
La parábola del rico (Lc 12,16-21) muestra la
necedad de uno que almacena solo para ase-
gurar su propia vida y disfrutarla al máximo. No
ha entendido que los bienes, que son una ben-
dición de Dios, están destinados a compartir-
los con los hermanos (Lc 16,19-31), para con-
vertirse de esta forma en «rico respecto a
Dios» (Lc 12,21).

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según el relato, ¿cuál es la petición que hace una persona de la multitud a
Jesús? ¿Cómo le responde Jesús? ¿Cómo ejemplifica sus palabras?
3. ¿De qué modo se presenta la codicia en nuestra vida personal y
comunitaria?, ¿cómo afecta nuestra relación con los bienes mate-riales y con
los demás? ¿Cuáles son las cosas que tendemos a acumular a lo largo de la
vida? ¿De qué modo podemos erradicar la codicia de nuestras vidas y poner
nuestros bienes al servicio de los más necesitados?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger 
y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


